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RESUMEN 
El avance del populismo en todo el mundo ha 
llevado a preguntarse por el papel de la 
educación. Inevitablemente, las respuestas 
están condicionadas por el entendimiento de 
este fenómeno. Es frecuente presentarlo como 
una patología de la democracia. Con ese 
diagnóstico, la educación sería la terapia por 
antonomasia contra sus síntomas (demagogia 
maniquea, discursos de odio, desinformación, 
etc.). Aquí se defenderá que los regímenes 
democráticos existentes no son el prototipo 
acabado del ideal democrático, y que el 
populismo no es un virus que los ataca desde 
fuera, sino un proyecto político que brota de sus 
agudas contradicciones internas. De ahí se 
desprende que el educativo solo es un vector 
de un problema abrumadoramente mayor; y 
que una enseñanza crítica de las ciencias 
sociales no debería ocuparse únicamente de 
los síntomas inadmisibles del populismo, sino 
también de las políticas, ordenamientos 
institucionales y fracturas sociales que están en 
el origen causal de su actual eclosión. 
 
Palabras clave: populismo, ciencias sociales, 
didáctica crítica, política de la inevitabilidad, 
democracia. 

ABSTRACT 
The advance of populism around the world has 
led to questions about the role of education. 
Inevitably, the answers are conditioned by the 
understanding of this phenomenon. It is often 
presented as a pathology of democracy. With 
this diagnosis, education emerges as the 
therapy par excellence against the symptoms of 
the disease (Manichean narratives, hate 
speeches, disinformation, etc.). It will be argued 
that existing democratic regimes are not the 
finished prototype of the democratic ideal, and 
that populism is not a virus attacking them from 
outside, but a political project that springs from 
their acute internal contradictions. It follows that 
education is only one vector of an 
overwhelmingly larger problem; and that a 
critical teaching of the social sciences should 
not only deal with the unacceptable symptoms 
of populism, but also with the policies, 
institutional arrangements and social fractures 
that are at the causal origin of its current 
emergence. 
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INTRODUCCIÓN: UNA VIEJA PREOCUPACIÓN 
En plena Gran Depresión, concretamente en 1934, se creó en Inglaterra la 

Association for Education in World Citizenship, con el patrocinio y participación de 

reformistas y socialistas prominentes. A ella se afiliaron diecinueve organizaciones 

nacionales de directores de colegios, varias de docentes, de formadores universitarios 

del profesorado, etc. El denominador común fue la inquietud por los sombríos 

nubarrones que se cernían sobre la democracia en aquella atribulada década, dentro 

de lo que se percibía como una crisis de la civilización: herida de muerte ya por 

aquellas fechas, la fe en el progreso constante recibió la puntilla definitiva con la 

agudización de los antagonismos sociales a resultas de la recesión económica y el 

dramático aumento del paro, la creciente polarización política, acentuada por el 

ascenso del comunismo y el fascismo, y la incapacidad de los poderes públicos para 

hacer frente a la situación. En el libro mediante el cual esta Asociación se presentó en 

sociedad, su presidente —Ernest Simon— escribía:  

 
Nunca ha habido una época en la que el mundo fuera potencialmente tan rico y, 

sin embargo, el desempleo y la inseguridad fueran tan generales; nunca ha habido 

una época en la que se hicieran tantos esfuerzos para evitar la guerra y, sin 

embargo, el miedo desesperado a su inevitabilidad estuviera tan extendido. (…) 

La reacción natural ante tales fracasos políticos es culpar al Gobierno, y, cuando 

los fracasos continúan, las personas empiezan a culpar a la forma de gobierno, a 

hablar de «la deprimida y cínica falta de rumbo de la democracia», a exigir acción 

y liderazgo autoritario. (Simon, 1935, p. 3) 
 

Ciertamente, Gran Bretaña no fue inmune a la aparición de partidos filo-fascistas. 

Apenas dos años antes, en 1932, el aristócrata Sir Oswald Mosley —cautivado por el 

régimen de Benito Mussolini— había fundado la British Union of Fascists, con una 

activa y violenta sección juvenil. Merced a su grandilocuente oratoria populista, Mosley 

llegó a atraer a unos 50.000 afiliados en el punto álgido de esta formación 

(precisamente en 1934), así como a granjearse simpatías en distintos sectores 

sociales, incluidos jóvenes de clase obrera y estudiantes universitarios de clases altas. 

Sin duda consciente de ello, Ernest Simon, además de apuntar expresamente a 

la responsabilidad del sistema político, lamentaba el hecho de que 
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nunca hemos reflexionado seriamente sobre la educación para la ciudadanía de 

un Estado democrático; no estamos dando ni de lejos la suficiente educación, ni 

es en general del tipo adecuado. (…) Desgraciadamente, una gran parte de 

nuestra educación sigue estando completamente desvinculada de los problemas 

actuales (...), de los problemas económicos y políticos que nos desconciertan hoy 

en día. (pp. 5, 6 y 10) 
 

Junto al conocimiento imprescindible para formarse un juicio sólido sobre tales 

problemas, la escuela debería cultivar otras cualidades propias de un ciudadano en 

democracia. Uno de los directores que acudió a la llamada de esta Asociación las 

describía de esta guisa, insistiendo en que la formación de una ciudadanía inteligente 

y reflexiva es cosa radicalmente distinta de la “propaganda”: 

 
No corresponde a la escuela enseñar a un niño lo que debe pensar y creer. Su 

tarea es intentar enseñarle a encontrar una solución por sí mismo e inculcarle la 

necesidad de definir con claridad los términos que utiliza, de examinar las pruebas 

antes de llegar a una conclusión, de no dejarse arrastrar por las pasiones 

irracionales, los embelecos demagógicos y los eslóganes simplistas. Su tarea 

consiste en proporcionarle, en la medida de sus posibilidades, algunos de los 

conocimientos que pueda precisar para un pensamiento riguroso y honesto, y 

animarle, mediante la lectura y la observación, a que construya por sí mismo un 

acervo de conocimientos. (…) Sin embargo, es esencial que, junto a la crítica y 

discusión libres, se inculque en la mente del muchacho el espíritu de servicio social 

y responsabilidad política, de aceptación de un deber hacia la comunidad a la que 

pertenece y de la que depende. No sólo hay que formar la inteligencia; es 

igualmente imprescindible, si queremos evitar producir meramente detractores 

destructivos, formar la conciencia y la voluntad. A esto hay que añadir un elemento 

más: el despertar de un orgullo razonado por la propia tradición cultural, (…) algo 

muy distinto de la arrogancia racial y del afán de engrandecimiento nacional que 

amenazan la paz mundial. No es incompatible ni con ese impulso casi impetuoso 

de barrer los antiguos abusos, que parece inspirar a la juventud más generosa y 

pensante de nuestros días, ni con ese internacionalismo que desea sustituir el 

caos del nacionalismo político y económico por un orden mundial. (Happold, 1935, 

pp. 136-137) 
 

Ese sería el camino, a su juicio, para atenuar el peligro que supondría “dejar a 

un electorado potencialmente poderoso en su actual estado de ignorancia e 
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indiferencia” (p. 139). Pues bien, si traemos a colación este ejemplo histórico es para 

evidenciar que no es la primera vez, en absoluto, que se activan las alarmas dentro 

del campo educativo y se buscan en él iniciativas susceptibles de contrarrestar el 

dañino auge de estratagemas retóricas que galvanizan falazmente a unos sectores de 

la población contra otros caricaturizados como “enemigos”. Es más, si se repasan con 

detenimiento las propuestas de Simon, Happold y tantos otros, se advertirá, como 

comprobaremos más adelante, que, salvados los 90 años de distancia temporal, 

apenas difieren de las esgrimidas comúnmente en nuestro presente. 

No perdemos de vista que lo que amedrentaba a los autores recién citados era 

el fascismo. Aunque las relaciones entre fascismo y populismo han sido bien 

estudiadas (por ej., Finchelstein, 2019)1, ni hoy vivimos en una situación equiparable 

a la del período de entreguerras, por más que sea urgente advertir algunas analogías 

harto desasosegantes (Snyder, 2017), ni los populismos de las últimas décadas —los 

que nos interesarán aquí— son fascismo2. Al menos parece existir cierto consenso al 

respecto entre los especialistas académicos (cfr. Müller, 2017; Eatwell, 2017; Eatwell 

y Goodwin, 2019; Rosanvallon, 2020; Moffitt, 2022). No ocurre lo mismo a la hora de 

precisar qué son entonces, pues los disensos son notorios. Después de todo, como 

subrayan Vallespín y Bascuñán (2017, p. 17), es más fácil acotar el significado del 

adjetivo “populista” (habitualmente asociado a demagogia, discurso maniqueo y 

supuesta comunión con el auténtico sentir del “pueblo”, y aplicable a las declaraciones 

y actitudes tanto de tirios como de troyanos pasados o coetáneos) que el del 

sustantivo “populismo” en tanto que fenómeno político. 

En efecto, aunque dicho término se ha convertido en uno de los más socorridos 

para entender una dimensión remarcable del ciclo político abierto a nivel internacional 

en los últimos decenios, hasta el punto de que el diccionario Cambridge le otorgó en 

2017 el título de “Palabra del Año”, lo cierto es que se trata de un concepto muy 

 
1 Este historiador argentino sostiene que “el populismo moderno nació del fascismo”. O, de manera 
más precisa, de su derrota en la Segunda Guerra Mundial. Para adaptarse a los nuevos aires de la 
posguerra, la “nueva modernidad populista” renunció a “ciertos aspectos dictatoriales determinantes” 
en aras de reformar su legado en clave democrática (Finchelstein, 2019, p. 15). Si pensamos en la 
experiencia latinoamericana de mediados del siglo XX y en figuras como las de Juan Domingo Perón 
en Argentina o Jorge Eliécer Gaitán en Colombia, la afirmación se nos antoja fundamentada. Ahora 
bien, puesto que Finchelstein reprueba, acertadamente a nuestro juicio, el “narcisismo geopolítico” que 
limita su impacto a áreas geográficas concretas, obviando que se trata de “un fenómeno global y 
transnacional”, semejante aseveración solo se sostiene si convertimos los brotes previos —v.g., las 
Farmers’ Alliances y el People’s Party en el salto del siglo XIX al XX en Estados Unidos, o el movimiento 
boulangista en la Francia de la Tercera República— en formas de populismo “premodernas” (haciendo 
uso implícito de la desacreditada teoría de la modernización) o de “protopopulismo”.  
2 Lo cual no quiere decir que no haya grupúsculos neofascistas entre los simpatizantes de algunas 
fuerzas populistas. 
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controvertido, con una “semántica de goma” (Rosanvallon, 2020, p. 13) tanto en su 

utilización mediática y partidista como en la erudita. En el primer ámbito, porque se ha 

empleado cual cajón de sastre peyorativo para descalificar a priori casi cualquier 

posición crítica con las democracias liberales realmente existentes, con la 

globalización neoliberal, con la actuación de las élites e incluso con cualquier detalle 

de la ortodoxia mainstream. Paradójicamente, porque esa denostada etiqueta ha sido 

reivindicada recientemente, con orgullo, por personalidades políticas tanto de la 

derecha radical o extrema derecha como de la izquierda. En este contexto, no es de 

extrañar la coexistencia de valoraciones antagónicas: para unos, el populismo 

representa la mayor amenaza actual a la democracia debido a su índole pre-fascista 

—“pos-fascista” diría Tamás (2001)— o a su “iliberalismo” presto a derivar en 

autoritarismo (Snyder, 2018; Applebaum, 2021); para otros, crea las condiciones de 

posibilidad de una revitalización del proyecto democrático, y aun de una democracia 

radical, gracias a la restitución de una genuina soberanía popular (Errejón y Mouffe, 

2015; Mouffe, 2018; Ema e Ingala, 2020). 

En cuanto al ámbito académico, las dificultades para su categorización tienen 

que ver, asimismo, con el hecho de que el populismo carece de un corpus doctrinal 

codificado de una entidad mínimamente aproximada a la de las grandes ideologías 

políticas. Tal vez esto explique que una porción elevada de la llamativa explosión de 

publicaciones sobre el tema haya preferido centrarse, desde la óptica de la sociología 

electoral y la politología, en la caracterización de los electorados responsables de su 

espectacular avance urbi et orbi, y de las circunstancias particulares que han 

prefigurado su voto. Estos trabajos han ayudado a vislumbrar con mayor nitidez el 

perfil poliédrico de sus simpatizantes —y esa es una mirada imprescindible—, pero no 

informan demasiado sobre la naturaleza del fenómeno, al considerarlo implícitamente 

como un mero síntoma de ciertas dinámicas y fracturas sociales. Y en la literatura que 

sí ha profundizado en dicha naturaleza afloran, como era previsible, perspectivas 

teóricas encontradas. 

En esta tesitura, resulta ineludible una parada previa antes de afrontar la 

pregunta de qué se puede o se debe hacer desde la escuela. No en vano, lo que las 

respuestas presupongan sobre el alcance potencial de la acción educativa, y sobre 

las direcciones específicas que habría de seguir, estará condicionado por cómo se 

entienda nuestro objeto de atención y a qué causas se atribuya. Por esa razón, 

dedicaremos los tres apartados siguientes a esbozar un modesto estado de la 
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cuestión que nos dé pie a aclarar nuestra posición. Ahí encontraremos argumentos 

para pensar a continuación, con “sentido de la realidad” y sin caer en idealismos 

ingenuos, el radio de la acción educativa; y para pergeñar, con “sentido de la 

posibilidad”, algunos principios de procedimiento que, a nuestro juicio, deberían ser 

integrados en una enseñanza crítica de las ciencias sociales. 
 
A VUELTAS CON LA NATURALEZA DEL POPULISMO 

No es nada sencillo conceptualizar el populismo. Aunque en el debate 

académico se constatan coincidencias significativas al tiempo de describir algunas de 

sus características centrales, también se aprecian discrepancias notables en el 

momento de interpretar qué tipo de fenómeno es. De acuerdo con la clasificación de 

Moffitt (2022), esas diferentes interpretaciones serían reducibles a tres enfoques: el 

ideacional, el estratégico y el discursivo-performativo. 

El “enfoque ideacional” lo concibe como una ideología. Según la conocida 

definición de Mudde y Rovira Kaltwasser (2019, p. 33), el populismo sería “una 

ideo logí a delgad a,  que consider a la socied ad divid ida  básicam ent e en dos cam pos 

hom ogéne os y ant agónicos ,  el «pueb lo p ur o» f r ent e a la «él it e cor r upt a»,  y que 

sost iene q ue la polí t i ca debe s er  la expr esión de la volunt ad g ener al de l puebl o” .  

Apoyán dos e en la dis t inción de Fr eeden ( 2003)  ent r e “ ideologí a s densas”  ( v. g.  el 

liber a lism o  o el soc ialism o,  esto es, doctr inas sist em at izadas y com pila das que  

despl iegan  un am plio  m enú de m edidas f r ent e a los pr oblem as cont em por áneos)  e 

“ ideolo gí as delgadas”  ( c on un núcleo y una am bición m ucho m ás lim it ados) ,  M udde y  

Rovir a Ka lt wasser  ubi c an al pop ulism o en est a últ im a f am ilia par a dest acar  el hech o  

de que se m anif iest a casi siem pr e liga do a ot r as ideologí as,  dist int as y aun 

cont r adict or ias ( desde el social ism o al ult r anaciona lism o  pasando por el  

neol iber al is m o) 3 ,  a f in de at r aer a un público m ás  ext ens o.  Est a cir cuns t anc i a  

per m it ir í a com pr ender  t ant o su m aleabi lid a d y la cons igui ent e apar ición de subt ipos 

de popul is m o,  de derecha y de i zquier da,  com o su incapacid ad p ar a “ of r ecer  por  sí 

m ism o r espuest as com plejas y exhaust ivas a las cuest iones polí t ic as que gener an las  

socieda des  m oder nas ”  ( p.  34).  Dent r o de est e enf oque hay quien aplica cr it er ios  de 

dem ar caci ón m ás es t rict os.  Así ,  M üller  ( 2017,  p.  33) añade que “ ser  cr ít ico de las élit es 

 
3 L a  me zc la  esp e c ífica  d e  ing r e d ie n tes  ( en  p lu ra l)  re mite  a l c a mp o  id io s inc rá s ic o  de  fu e rz as  q u e a c túan 
e n  ca d a e sce n a r io . A mod o  d e ilu s tr ac ió n , e l Pa r tid o  d e la  J us tic ia  y  e l D esa r ro llo  ( AKP) d e  R ec e p 
Ta yy ip  Er do ga n  a ma lga ma u n  p o p u lis mo  c o ns er va d or  e  in s tru me nta lme n te  is lamis ta  ( o tro  ca lific a tivo 
p o limór fic o)  y n e o lib er a lismo . Vé a n se  lo s  re co me nda b les  e s tud ios  d e  Mou r en za  y  To pp er  ( 20 1 9 )  y  de 
Te me lk u ra n  (2 0 1 9) . 
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es una con dició n nec e sar ia,  m as no suf icient e,  par a cali f icar  c om o popul ist a;  de ot r o 

m odo,  c ualquier a que cr it ique a l os poder os os y el st at u quo en c ualqu ier  pa í s ser í a 

por  def inici ón popu list a.  Adem ás de ser  ant ielit ist as,  los popu li st as son siem pr e  

ant iplur a list as:  asev er an que el los,  y sólo ellos,  r epr es ent an  al puebl o.  Ot ros 

cont endie n t es polí t icos  solo son par t e de la élit e cor r upt a e inm or al” .  

El “ enf oqu e est r at égico” ,  por su par t e,  lo concept ualiza com o  un m odo de 

pr áct ica p olí t ica.  Est o es,  no com o una  c ar act er í st ica inher e nt e a uno s  act or es 

polí t icos,  si no com o al go que “ se hace”  ( J ansen,  2011,  p.  75) .  Desde est a per spect iva,  

lo r elevant e no es lo que los populist as  af irm an cr eer  o lo que dicen,  sino las 

est r at egias,  f or m as de or ganiza ción y  es t ilos de m oviliz ación m ediant e los  cuales 

int ent an al canzar  el poder  y mant ener lo.  Los pr incip ales r epr esent ant es de est a 

cor r ient e in vest igan s i ngular m ent e los caso s lat inoam er icanos y est e det all e,  según 

M of f it t ( 2022,  pp.  36- 37) ,  contr ibuir í a a explicar  su post ur a.  M ient r as  en Eur opa dom ina  

clar am ent e el populis m o de derecha,  dur ant e las últ im as  décadas Am ér ica Lat ina h a  

pr esenc iad o la ir r u pc ión d e  popul ism os ideo ló gicam ent e  m uy dis par es.  El 

“ neopopu li sm o”  de los años 90 del siglo X X,  encabeza do por  Albe r t o Fujim or i y Car los 

M enem ,  f usionó popu lis m o y neolib er alism o,  t al como as im ism o ha com enz ado a  

hacer ,  con un r adic al i sm o m ont ar az,  el nuevo pr eside nt e de Ar gent ina,  Javier  M ilei.  

Sin em bar g o,  los alb or es del s iglo  XXI  dier on  paso a l a “ m ar ea r osa”  del popu li sm o d e  

izqui er da,  en la que Hu go Chávez,  Evo M or ales o Raf ael Cor r ea conjugar on po pulism o 

y acciones  r edist r ibut ivas.  El r ecelo de est os est udiosos hacia el  enf oque id eacion al  

t endr í a m ucho que ver  con s em ejant e diver s idad.  En su lugar ,  pr ef ier en poner  el f oc o 

en el r ol d e l lí der  per sonal ist a,  en su búsque da de una conexió n di r ect a y no m ediad a  

con sus seguidor es,  e t c. 

Por  últ im o,  el “ enf oque discur siv o- per f or m at ivo”  lo def ine com o un “ disc ur so”  o 

com o un t ipo de “ lenguaje”  dir i gido a edif icar  una ident idad pol í t ica binar ia en e l  

cont ext o de la luch a po r  el poder .  Su or ige n se sit úa en l os t r abajos clásicos d e Er nest o  

Laclau,  r ea lizad os en solit ar io o con Chant al M ouf f e ( v. g.  Laclau  y M ouf f e, 1987) . 

Per t r ec hados con las her r am ient as del pos est r uct ur alism o y la t eor í a gr am sciana de 

la hegem o ní a,  am bos desar r ollar on una t eorí a del populism o en la que ést e apar ece,  

no com o el r ef lejo de un “ pueblo”  y una “élit e”  pr eexis t ent es,  con una ní t ida base  

sociol ógica ,  sino como la const ruc ción disc ur siva del “ puebl o”  c ont r a “ la élit e” ,  en la 

bat alla por  cr ear un sujet o polí t ico colect ivo capaz de alcanzar  una posición  

dom inant e.  Por  des cont ado,  no todos los def ens or es de est e enf oque han int er pr et ado  
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el “ disc ur s o”  y el “ le nguaj e”  con idént ic as  lent es t eór icas.  Alg unos,  incl u so,  han 

insist id o en la nec esid ad de exam inar  adem ás su dim ensión no ver bal,  t oda vez que 

el le ngua je  cor por al,  el r egist r o coloqu ial b r onco,  el a cent o o las  m aner as de ves t ir  

acost um br an a f ormar  par t e de esa “ ostent ación d e lo bajo”  f r ent e a lo “ elevado” 

( O st iguy ,  2017,  p.  77)  cult ivada por  m uchos lí der es popul ist as.  En cualq ui er  caso,  el 

punt o de encuent r o,  según M of f itt  ( 2022) , es la capaci dad per f or m at iva del lengu aje,  

en alus ión no solo a s u acom oda ción a la p er f or m ance t eat r al t í pica de un s i nnúm er o 

de cabecil l as,  sino t am bién,  sobr e t odo,  a la copar t ici pación de las palabr a s en la  

const it ució n de las ident idad es  polí t icas que desig nan.  Bien ent endid o que es t a 

f ocaliz ac ió n ha ser vido t ant o par a elab or ar  una car act er ización s ust a nt iva del 

popul is m o com o par a negar le su s t ant ividad y r elegar lo a una c ond ición a djet i va.  Sin ir  

m ás lejos,  Veig a et  al.  ( 2019,  p.  19)  concluy en que es “ un leng uaj e em ocion al que se  

puede ins e r t ar  en c ualqui er  par t ido polí t ico de cualqu i er  t endenci a ideol ógic a.  Dic ho 

de ot r a f orm a,  af ir m ar  que un par t ido es popul ist a equival dr í a a decir  que es un 

«par t ido de m agógico»  ( …).  En r ealid ad,  el r ec ur so al epí t et o «populist a» ha ser vido 

par a dif um i nar  o incl u so cam uf lar  la ver dad er a nat ur al eza ult r ade r echist a de  algun os 

par t idos” .  

Si cons ider am os que l a lit er at ur a académ ica aplic a ese epí t et o a una abig ar r ada 

var iedad d e f igur as,  par t idos,  m ovim ient os y gober nant es —desde  Donald Tr um p,  Jair  

Bolson ar o,  Nigel Far age y los leaver s f avor ables al Br exit ,  M arine Le Pe n,  G eert 

W ilder s y su Par t ido de la Liber t a d que obt uvo una am plia vict or ia  en las ele cciones  

gener ales neer land es as del pas ado 22 de noviem br e de 2023,  Vikt or  Or bán,  M at t eo 

Salvi ni y G ior gia M eloni,  Rece p Tay yip Er dogan,  Vladí m ir  Put in,  el part ido Ley y 

Just icia ( Pi S)  de Jar oslaw K aczyn ski que go b er nó en Po l onia ent r e 2015 y oct ubr e de 

2023,  Alt er nat iva par a  Alem ania,  el FPÖ  aus t r iaco o Vox ,  hast a Podem os,  Syr iza,  la 

Fr ancia I nsum isa de J ean- Luc M élench on,  el M ovim ie nt o 5 Est r ellas de Bep pe G r illo,  

la r ecién f undada Al ia nza Sahr a W agenk ne cht  por la Razón y la Just icia en Alem an ia,  

Hugo Cháv ez,  Raf ael Cor r ea o Evo M or ales,  pasando por  Nar endr a M odi en la I ndia,  

Rodr igo Du t er t e en Fili pinas,  los Luchador es por  la Liber t ad Econó m ica en Sudáf r ica,  

el par t ido Nueva Zel anda Pr im er o de W inst on Pet er s o el austr alian o Una Nació n de 

Paul ine Ha nson,  por  cer r ar  aquí una lar ga list a—,  se ent iende per f ect am ent e que hay a  

quien d ud e de la ut i lida d heur í st ica de la  cat egor í a “ populism o”  por  su excesiva 

am plit ud,  y pr oponga cent r ar  la m ir ada en la der echa r adical o ext rem a der echa ( Veiga 

et  al. ,  2019;  For t i, 2021;  Kochi,  2023) .  
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Tales recelos son comprensibles. Por varios motivos. El primero, la siniestra 

sombra de la ultraderecha. El segundo, la geografía. A diferencia de la nutrida 

historiografía existente en Estados Unidos sobre el People’s Party, y en Latinoamérica 

sobre las distintas fases populistas sobrevenidas desde el período de entreguerras, la 

emergente explosión de trabajos en Europa se debe, sobre todo, al paulatino 

crecimiento de la derecha radical en el Viejo Continente a partir de la década de 1980 

y a sus éxitos electorales en ascenso desde la Gran Recesión de los años 2008-2009. 

Ahora bien, la citada crisis económica y su gestión por parte de la Troika (la Comisión 

Europea, el Banco Central Europeo y el Fondo Monetario Internacional) también 

propiciaron la irrupción en estos lares de populismos de izquierda. Más aún, resulta 

ilustrativo que Syriza, tras ser el partido más votado en las elecciones parlamentarias 

griegas de septiembre de 2015, formase gobierno en coalición con el ANEL (Griegos 

Independientes), un partido populista de extrema derecha. Este llamativo dato quizá 

pueda interpretarse como un ejemplo de rojipardismo4. Pero, a lo sumo, esta es una 

categoría descriptiva, no explicativa, y no exime de analizar las presuposiciones 

políticas compartidas por debajo de las palmarias divergencias programáticas entre, 

verbigracia, Alexis Tsipras y Panos Kammenos. 

De hecho, esa transversalidad es una prueba de que el “populismo importa”, al 

haberse vuelto “parte medular de la vida política contemporánea” (Moffitt, 2022, p. 25). 

La frecuente referencia recíproca con el universo de la extrema derecha tiende a 

subestimar su contextura. Si bien es cierto que, en el caso europeo, la mayoría de los 

movimientos populistas del siglo XXI derivaron en sus comienzos de ese universo, el 

fenómeno ha terminado adquiriendo otra dimensión (Rosanvallon, 2020). Es más, en 

algunos países coexisten sólidas organizaciones ultraderechistas y nuevos partidos 

populistas. Sirvan como botón de muestra el Movimiento por una Hungría Mejor 

(Jobbik) y el Fidesz de Viktor Orbán, o el Partido de Acción Nacionalista y el AKP de 

Erdogan en Turquía. También subestima su complexión la habitual reducción del 

populismo a una expresión puramente protestaría: “esta dimensión innegable no debe 

ocultar el hecho de que constituye una verdadera propuesta política, con su 

coherencia y fuerza positiva” (Rosanvallon 2020, p. 16). Es preciso conocerla bien 

par a dir igir  y cim ent ar  cor r ect am ent e la cr í t ica.   

 
4 El té r min o  a lu d e  h oy  a  la  p r es u n ta  c o nv e rg e nc ia  d e  la  e x tr e ma  d er e ch a  y  la  e x tr e ma  izq u ier da  e n  u n  
fr e n te  co mú n c o n tra  e l g lo b a lis mo  n eo lib e ra l, q u e a un ar ía  a  q u ie ne s  de fie n d en  c ier tas  p o lític as 
e c on ó mic as  d e  izq u ier d as y , a  la  p ar , as u men  los  v alo r es  de  la  extr e ma  de re cha  e n  lo r e fer en te  a  las  
tr a d ic io n es , la s  g ue rr as  c ultu r a les  y  e l so b e ra n is mo  na c ion a lis ta  ( Fo r ti, 2 0 2 1) . 
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LA CULTURA POLÍTICA POPULISTA 
Según el historiador y sociólogo francés recién citado, a quien seguiremos en 

estos párrafos, la cultura política del populismo se articula en torno a cinco elementos 

constitutivos, que delinearían el “tipo ideal”. Obviamente, la historia, las circunstancias 

concurrentes en cada territorio y las tradiciones ideológicas opuestas sobre las que 

arraiga lo modulan en una dirección u otra. 

El primero de esos elementos es una peculiar concepción del “pueblo”. Todos 

los movimientos populistas elevan al pueblo a la condición de figura axial de la 

democracia. Lo cual no deja de ser una tautología porque, por definición, la soberanía 

reside en el démos. Pero, en realidad, ¿a qué pueblo se refieren? Este significante se 

ha rellenado históricamente de tres significados: a) el pueblo como el cuerpo cívico al 

completo; b) en un sentido social, como la “gente común” o, en el otrora usual lenguaje 

de clase, el proletariado, la clase obrera, las clases populares, los oprimidos, etc.; y c) 

como la nación en el sentido étnico-cultural. Los populismos abandonan la visión del 

mundo en términos de clases, redefinen el pueblo social y tienden a hacerlo coincidir 

con el cuerpo cívico mediante una doble operación integradora y excluyente. A tal fin, 

escinden la sociedad en dos y trazan una nueva frontera que opone el pueblo, la masa 

del 99%, a la élite, la casta, la oligarquía, el establishment, el 1% privilegiado. Se trata 

de una frontera moralizada que apela a la movilización del pueblo puro, auténtico y 

laborioso —esto es, a construirlo como sujeto de acción colectiva unido, con una 

volunt ad t ot alizada ( una f icc ión,  en def init iv a) — cont r a la élit e cor r upt a, insensib le,  

inm or al y execr able.  E sa par cela ción socia l  m aniquea  en dos cam pos separ ados y  

ant agónic o s r adicaliz a  la polí t ica y la polar iz a sobr e la r elación a m igo/ enem igo.  Las  

élit es son ext r añas al  puebl o,  no son par t e int egr ant e,  por que act úan en su cont r a,  

inclus o com o agent es  de int er es es apát r idas ( el capit alis m o int er naciona l,  los  

t ecnócr at as de la Unión Eur ope a…) .  Por tant o,  la r egener ación de la dem ocr acia y la 

m ejor a de las condicio nes de vida no es posible sin ven cer  y apar tar  a esos enem igos.  

La par t icul ar idad de l popul ism o de der echa  y ult r ader echa es que  engr osa la  nóm in a  

de quie nes  quedan a sí  est igm atizados a f i n de inc luir  a los “ par ásit os”  que  viven a  

cost a del er ar io públic o,  las m inor í as  de t oda condició n,  los cír culos que dif unden el  

“ m ult icult ur alism o cos m opolit a”  o la “ ideol ogí a w oke”  y, esgr im iendo un a noción 

nat ivis t a y xenóf oba de pueblo com o com unidad ét nico- m or al de dest ino,  los 

inm igr ant e s ext r anjer os,  cuya lle gada se d e scr ibe com o una av a l ancha im p uest a por  
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las clases dominantes para conseguir mano de obra barata, a costa de precarizar a la 

población autóctona tanto en lo material como en su estilo de vida cultural. 

El segundo elemento constitutivo es una teoría de la democracia “mayoritarista” 

y directa. Los populismos critican las democracias liberales-representativas en 

nombre, precisamente, de la regeneración democrática. Puesto que la casta política 

no representa (bien) al común de la gente, es preciso devolverle la soberanía al 

pueblo. De entrada, restituyéndole la palabra con mecanismos de democracia directa 

y el recurso a los referendos. Y, seguidamente, removiendo los obstáculos 

institucionales que frenan el gobierno de la mayoría. En especial el Estado de derecho 

con sus autoridades independientes no elegidas (tribunales supremos, tribunales 

constitucionales…) y el sistema liberal de pesos y contrapesos que disminuyen la 

probabilidad de un uso abusivo del poder público. Las denuncias contra “el gobierno 

de los jueces” y el lawfare —ya procedan de Podemos, Junts per Catalunya o Marine 

Le Pen,  valgan los ejem plos—  son r ec urr ent es.  En palabr as de est a últim a 5 ,  “ los 

m agist r ados est án par a apl icar  la ley,  no par a invent ar l a,  no par a cont r ar iar  la volunt a d  

del pueb lo,  no par a sus t it uir  al legisl ador ” .  Est os plant eam ient os han condu cido,  all í  

donde las  f uer zas pop ulist as ha n  alcanz a do  el pod er ,  a lo qu e se  ha dado e n llam ar  

“ dem ocr acias ili ber ale s” ,  en las cuales se h a  r est r ingido  el ár ea de int er venció n de los  

t r ibunales c onst it uc ion ales en su s alvagu ar da de los der echos f undam ent es,  y se han 

em pr endid o r ef orm as const it ucionales qu e polit izan  las ins t it uciones del  Est ado,  

debi lit an la  divisió n de  poder es y r ef uer zan al Ejecut iv o.  Así  ha ocur r ido en H ungr í a, 

Polo nia,  Tu r quí a,  Rusia,  Bolivia o  Venezue la .  

El t er c er  ingr edient e b ásico es  la i dea de r epr esent ación inm ediat a y  no m ediad a.  

El pop ulis m o pr esum e de ser  pa r t er o y  r evelador  de l a s upuest a v olunt ad co her ent e y 

unánim e d e ese “ pueblo uno” .  El lí der  puede discer nir l a f ácilm ent e por que em ana del 

sent ido co m ún,  de lo que sign if ic a s er  un est adounid en se,  un austr iaco o un españo l 

“ ver dader os” .  Com o repr esent an t e —no en el sent ido pr ocedim e nt al,  sino or gánico— 

le da r ost ro y f or m a a esa volunt ad subst ancia l:  apropián dose de un lem a de Jor ge 

Eliéc er  G ait án,  Hugo Chávez r epet í a que “yo no soy un hom br e, soy un pueblo” ;  del  

m ism o m odo que Do nald Tr um p  af ir m aba que “ yo soy vues t r a voz” .  Pr ecisament e por  

ello,  t iende n a pr ef er ir  la f ór m ula de m ovim ie nt o ant es que la de pa r t ido.  Los par t idos, 

por  def inici ón,  son la  expr esión  de “ par t es”  y conlle van plur al i dad,  diver sidad de  

 
5 C a n tó n , E. (2 6  d e  fe br e ro  d e  2 0 17 ) . L e  Pe n  a rr eme te  c on tr a  Ma cr o n , la  pr e ns a  y  lo s  ju e ce s . El 
Pe r ió d ic o . h ttp s ://w ww .e lp er iod ic o .c o m/es /in te r n ac ion a l/2 0 1 70 2 2 6 /le-p e n -a ta ca - ma c ro n- p re ns a-
ju e ce s- 5 86 2 25 7   

https://www.elperiodico.com/es/internacional/20170226/le-pen-ataca-macron-prensa-jueces-5862257
https://www.elperiodico.com/es/internacional/20170226/le-pen-ataca-macron-prensa-jueces-5862257
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intereses, corrientes, divergencias y debate interno además de externo, mientras que 

el movimiento aspira a ser el heraldo de todo el cuerpo social. De ahí que desdibujen 

la división convencional entre derecha e izquierda. En su etapa fundacional, Podemos 

argüía que “el sistema ya no le tiene miedo a la izquierda, le tiene miedo al pueblo”. 

Al otro lado de los Pirineos, Jean-Luc Mélenchon sostenía de un modo similar que su 

desafío “no es reunir a la izquierda, etiqueta harto confusa, sino federar al pueblo”; en 

tanto que Marine Le Pen se auto-ubicaba igualmente más allá de esos 

encasillamientos de la vieja política, inservibles para escuchar a la “Francia olvidada” 

y preservar los valores republicanos contra la doble amenaza del islam y las 

imposiciones antidemocráticas de Bruselas (las citas literales están tomadas de 

Rosanvallon, 2020, p. 83). Este recelo a los partidos es un epítome del rechazo 

general a que cuerpos intermedios, incluyendo la prensa, jueguen un papel clave en 

la conformación de la opinión pública. En su lugar se busca lo que Nadia Urbinati 

denomina la “representación directa” (cfr. Müller, 2017, p. 49). Esto es, la conexión no 

mediada entre ciudadanos y políticos. La cuenta de Twitter de Donald Trump, el blog 

de Beppe Grillo o el televisivo Aló presidente de Hugo Chávez crean la ilusión de un 

acceso inmediato a un líder que “siempre tiene una respuesta y, sorprendentemente, 

esta siempre parece ser la que esperábamos” (p. 50). En este escenario, la 

par t icipaci ó n de la ciudadaní a no  evoca una im plicació n a par t ir de la f or m ulación de  

opin iones per sonales ,  conf r ont ación de punt os de vist a y deliber ac ión,  sino la  

adhesi ón a una of ert a polí t ica dada,  cuando no a sim ples consign as.  Lo cual est á en  

consonanc i a “ con el nuevo m und o de las r edes social e s,  en el que se ha im puest o la 

cat egor í a de f ollow er s par a calif ic ar  [ est e] t ipo de lazos”  ( Rosanvall on,  2020,  p.  46) . 

El cuar t o el em ent o es lo que est e últ im o aut o r  llam a el “ n ac iona l- pr ot eccionism o” . 

Alud e,  por  descont ad o,  a la def ensa de polí ticas econó m icas pr ot eccionist as,  dist int iv a  

de m uchos m ovim ient os  popul ist as.  Per o no se cir cunscr ibe a ese plano.  D e hec ho,  

com o hem os vist o,  algunos pop ulist as son acér r im os abander ad os del neo li ber alism o.  

Ese at r ibut o “ t iene una dim ensi ón m ucho m ás basta,  y r em ite,  a la vez,  a una 

concepc i ón  de la sober aní a y la volunt ad po l í t icas,  a una f ilosof í a de la igua l dad y a 

una visión de la segur idad”  ( p.  58) .  Se r ec haza la dict adur a de los m er cados  globa les  

no sólo por  sus consecuenc ia s económ icas y labor ales.  En su discurso,  esos 

m er cados,  y las or ganizacio nes supr anacio n ales com o la UE,  m inan la sober aní a de  

los paí ses y despos e en a los p ueblos d e l a capac id a d de cont r olar  su des t ino.  Sin 

duda,  t al sent im ient o f ue cr ucial  en el Br exit .  Análog os ef ect os  se at r ibuyen a la 
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inmigración, por lo que recuperar el control sobre los flujos migratorios y blindar el 

“nosotros primero” se convierten en actos preferentes de afirmación y supervivencia 

nativas. Asociado a este asunto aparece el proteccionismo como instrumento de 

seguridad, tanto desde la óptica del orden público como desde el punto de vista de la 

salvaguarda cultural: los muros y vallas mantendrían fuera de las fronteras a los 

extranjeros e indeseables que, aparte de esquilmar las arcas del Estado, degradar los 

servicios públicos y robar empleos, aumentarían la delincuencia y atentarían contra la 

identidad autóctona con sus valores y prácticas disruptivos e inadmisibles. En este 

punto, sin embargo, sigue habiendo un abismo entre los populismos de izquierda y los 

de derecha6. La predisposición hacia la acogida humanitaria de migrantes y refugiados 

de los primeros cede el paso a la xenofobia y el racismo indisimulados de los 

segundos7. De cualquier manera, en el universo mental de lo que Eatwell y Goodwin 

(2019) prefieren nominar “nacional-populismo”, el proteccionismo se alía además con 

una determinada perspectiva de la justicia y la igualdad. Una perspectiva focalizada 

en la brecha distributiva entre el 99% y el 1%, que tiende a pasar de puntillas por las 

fracturas internas a ese 99%. Una perspectiva que engarza la igualdad con la inclusión 

en el todo homogéneo de la jaleada nación cultural. A este respecto, Rosanvallon 

(2020, p. 62) recuerda oportunamente que numerosos movimientos populistas 

europeos han estado ligados a “separatismos regionales basados en la negativa a 

est ablecer  una com un idad f isca l y r edist r ibut iva con po blaci ones q ue se consi der aba  

ya no c onst it uí an un m undo com ún debido a su com por t am ient o de «vividor es» del  

Est ado de bienest ar ” .  La r edim ensión exit os a de algun os,  com o la Liga en It alia ( en 

or igen,  Lig a Nor t e por  la indep en dencia de Padan ia) ,  descansó en su habi l idad par a 

sust it uir  al ant iguo en em igo ( los “ gor r ones”  de Rom a y el sur  de la pení nsul a it álica)  

por  la bur ocr acia com unit ar ia.  Est e ant ieur opeí sm o es  un lugar  de  encuent r o not or io 

del po pul is m o en el Viej o Co nt i nent e.  Con f ier e una pát ina “ m ás m oder na y m ás 

 
6 Y, p o r  s u p ues to , e n  o tr os , c o mo  las  p o lític a s  so c ia les  y  d e  gé n ero , e l e n d u re c imie n to  o  r e la ja mie n to  
d e  la s  r es tr icc io ne s  mor a le s , la  e x ten s ió n  o  n e ga c ión  d e  d er ec h os  a l c o le c tiv o L G BTIQ +  y  a  o tr as 
min o r ías , o  la  e d u c ac ión . So b r e  es ta  ú ltima , v é a ns e  la s  in te re sa n te s  c on tr ibu c io n es  d e  Sa n t & Br o w n 
( 2 0 21 )  y  d e  Sa n t ( 2 0 23 ) . 
7 Mie n tr a s  escr ib ía mos  e s te a r tíc u lo  s e  h iz o  p ú b lic a  en  e l p o r ta l a le má n  C or r ec tiv  la  in v es tig ac ión  d e  u n 
p e r iod is ta  q ue  c o ns igu ió  in filtr a rs e  e n  u n a  re u n ió n  s ec r e ta  c e le br a d a  e n  Pos td a m e l 2 5  d e n o v iemb re 
d e  2 0 23 , a  la  q u e  as is tier on  mie mbr os  de  la  u ltr a de r ec h is ta  Alte r n ativ a  p ar a  Alema n ia  ( AfD )  y d e l Pa r tido 
D e mócr a ta  Cr is tia no  (C DU) , a mé n  de  emp r es ar ios , fr a te r n ida d es  es tu d ian tile s  na c ion a lis ta s  y a lg u n os 
mé d ico s  y  a bo g a do s . El p r o p ós ito  e r a  tr a z ar  u n  p la n  ma e s tr o  d e  “ re mig ra c ió n ” , u n  b u r do  n e olo g is mo 
p a r a  r e fer irs e a  la  e xp u ls ión  fo r zo sa  d e  lo s  s o lic itan tes  d e  as ilo , los e x tr an je ro s  qu e  tie n e n  d e re c ho  d e 
r e s id e nc ia  e n Ale ma n ia  y  lo s  a lema ne s  “ n o  as imilad os ” , y  a  s u  e x tra d ic ió n  a  un  p a ís  d e l n o r te d e  Áfr ic a. 
U n  re p ug n an te  e  ig n omin ios o  p la n  q ue  tra e  a  las  mie nte s  e l pr oy ec to  n az i d e  19 40  d e  d ep or ta r a  c u a tro 
millo n es  de  jud ío s  a la  is la  d e  Mad a ga sca r . Vé as e  e l in fo r me  p er io dís tic o  e n  h ttp s://c o r r ec tiv .org /e n /to p -
s to r ies /2 02 4 /0 1 /1 5 /se cr e t-p la n -a g a in s t-g e r ma ny /  

https://correctiv.org/en/top-stories/2024/01/15/secret-plan-against-germany/
https://correctiv.org/en/top-stories/2024/01/15/secret-plan-against-germany/
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fácilmente aceptable a un nacionalismo que es, por otra parte, de los más 

tradicionales” (p. 63). 

El quinto y último elemento constitutivo es la centralidad de las pasiones y 

emociones8. Los movimientos populistas han demostrado una singular astucia para 

azuzar y rentabilizar políticamente tres tipos de emociones. Las de “posición”, que 

expresan la rabia y el resentimiento por ser despreciado, ignorado, invisibilizado, por 

no importar nada a ojos de los poderosos y los gobernantes. Las de “intelección”, 

instigadas, de un lado, por los escándalos de corrupción indebidamente aclarados y 

resueltos que socavan la confianza en las instituciones y alimentan las sospechas de 

opacidad e impunidad lanzadas contra la clase política; y, de otro lado, por la 

complejidad de las sociedades actuales, para muchos indescifrable e intimidadora. En 

semejante humus crecen a sus anchas las teorías conspirativas que rellenan esos 

vacíos intelectivos con racionalizaciones imaginarias, aparentemente capaces de 

desvelar la lógica oculta del funcionamiento de la realidad social —los contubernios 

entre bambalinas de las élites— a través de sus explicaciones simplistas y 

cat egór icas .  La pot encial idad de las  r edes social es,  en est a er a de la posv er dad,  par a 

dif undir  ad inf init um  b ulos,  f ake new s y com plot s de cualqu ier  j aez ha m ul t iplica do su  

pr oyecc ión  hast a un nivel nunca ant es  vist o.  Y, f inalm ent e,  las em ociones de  

“ int er venci ón” .  La anim adver sió n indiscr im inada a la  c ast a convier t e en pr ior idad 

pr ogr am át ica desalo ja r  a los gobi er nos est ableci dos.  E st a suer t e de polí t ica negat iva  

habla co n l a abr upt a l engua de l a r epuls a y  el odi o,  anim ada por  “ una m or al del asco  

que ex im e de cualq uie r  pr ecisión a las cr í t icas  y desech a la t ar ea d e ar gum ent ar .  ( …) 

En est e mar co,  no queda espa cio par a la deliber aci ón”  ( Rosanv allo n,  2020,  pp. 74-

75) .  Las r edes  socia le s han agr a vado la pr o pensió n a e ncer r ar se en t r ibus r eplegad as 

sobr e sí  m ism as que niega n cua lqui er  legit i m idad a l a s cont r ar ias,  t r ansf orm ándose 

en un ar iet e de la ant i- polí t ica.  

Tr as est e repaso a lo s elem ent os const it ut ivos del po pulism o po dem os r et om ar 

con m ay or  cr it er io el dilem a con  el que cer r ábam os el apar t ado ant er ior .  Subsum ir  

est e f enómeno —r educido a m ero pr oc edim ient o r et ór ico galvaniz ador — dent r o de la  

cat egor í a “ext r em a der echa”  ( o “ ext r em a izquier da” )  conll eva la  t ent ación de ver lo  

com o un peli gr o de sde los m ár genes d el sist em a  o,  si se pr ef ier e,  com o una 

“ pat ologí a”  de la dem oc r acia.  Se da así  a ent ender  “ que las dem ocr acias exist ent es 

const it uir í an una r ef er encia ac abada d el  pr oyect o dem ocr át ico,  una n or m a de 

 
8 Pa r a  c on te x tu a liza r  co n  amp litu d  e s te  te ma , v é as e  el ilu s tr a tivo  e stu d io  d e  Ar ias ( 2 0 1 6) . 
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r ef er enc ia de la que los populism os ser í an una desviaci ón”  ( Rosanv allo n,  2020,  p. 26) . 

Sin em bar go,  el desaf í o que suponen es  m ás complej o.  De ent r ada,  por que se 

pr esent an com o adali des de una  dem ocr acia aut ént ica.  Su disconf or m idad es con el 

r égim en dem ocr át ico liber al.  Por  decir lo con la elocuencia d e M udde y Rovir a 

Kalt was ser  ( 2019,  p.  186) ,  en el m undo act ual han de venido e n “ la ( m ala)  concienc ia  

de la dem ocr acia liber al” ,  en la r espuest a dem ocr át ica ilib er al a las lagunas 

dem ocr át icas del libe r alism o.  Adicio nalm e nt e,  por que no ha e xist ido,  ni exist e,  u n  

único id eal  nor m at ivo de dem ocr acia.  En ese signif ica n t e subyace un lar go pr oceso  

de luchas social es,  de conquist as decisiva s,  de esper anzas incu m plidas,  d e sueños  

m alogr ado s;  per o t ambién la hist or ia de una indet er m in ación,  de una t ensión inest able,  

t oda vez  que sus concept os  nucle ar es han est ado siem pr e abier t os a int er pr et aciones 

m últ iples y aun cont r adict or ias.  Por  ello coin cidim os co n Rosanval lon ( 2020)  cuando  

sit úa su anális is “ dent r o”  de esa hist or ia de disput as par a proponer  “ una cr ít ica  

pr of unda de la t eor í a dem ocr át ica que est r uct ur a la ideologí a pop ulist a”  ( p.  25) . 

Desde sus  or í genes, la dem ocr acia ha explor ado c óm o per seguir  el doble 

pr opósit o de inst it uir  algún t ipo de r égim en polí t ico basado en  sujet os  libr es y co-

sober anos que se gobier nan a sí  m ism os, y de cr ear una sociedad de iguales.  Sin 

em bar go,  los signif ic a dos que s e at r ibuyen  a es as no bles int enc iones ha n sido,  y 

cont inúan siendo,  ob jet o de c ont r over s ia y de m at er ializac i ones div er gent es.  

Reexam in e m os lo escrit o ar r iba sobr e ese t elón de f ond o.  

La bander a popul ist a  de r est it uir le al pu ebl o el poder  ar r ebat ado por  la cast a y 

su visión m onist a,  hom ogeneiz ador a,  de l a volunt ad popul ar  em pujan a t r a t ar  a los 

adver sar io s polí t icos com o el ant ipueb l o,  com o enem igos.  Esa sim plif icac ión  

m aniquea r adical iza l a v ida po lí t ica e incr em ent a gr avem ent e la pol ar iza ción:  el  

axiom a de  la r esolu ción de c onf lict os y  dem anda s m ediant e negoc ia ciones ,  

com pr om isos y t r ansacciones qu eda apar ca do en pos de una luc ha por  la hegem oní a  

que no pr ecisa de la deli ber ació n ar gum ent ada con el ant agonis t a.  Siguien do est a  

senda,  la dem ocr aci a se desliz a por  una pendi ent e m uy peligr osa,  suscept ible de  

degr adar se  en dem ocr adur a 9 . Per o es a m ism a bander a m et e el dedo en una llag a  

r eal:  desd e el in icio de la ú lt im a pos guer r a se ha id o im ponie n do la conc epció n  

schum pet er iana de l a r epr esent ación com o m er o inst r um ent o de design ación de  

élit es,  or ganizadas en par t idos polí t icos,  que adqui er en el der echo a gober nar  a t r avés 

 
9 D e  “ dé moc ra d u re ” , n eo lo g is mo  fr a ncé s  fo r ma d o  p o r  la  fus ió n d e  la s  pa lab r as  “dé mocr a tie ”  y 
“ d ic ta tur e” . L o  u tiliz a  R os a nv a llo n  p ar a  r e fer irs e  a l d e s liz a mie n to  p r og r esiv o  h ac ia  r eg íme n es 
a u to r itar ios  en  e l p r o p io  s en o  d e  u n  marc o  ins titu c iona l d e moc rá tico  p r e ex is te n te . 
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de la competencia electoral periódica. Este esquema implica una tendencia a restringir 

la intervención ciudadana más allá del sufragio, y evidencia una clara desconfianza 

hacia una mayor participación democrática en la gestión de la cosa pública. La vía 

populista es tan cuestionable como legítima la reivindicación de una democratización 

de las democracias liberales a fin de re-politizar cuestiones cruciales apartadas de la 

agenda e incorporar a grupos sociales que, de facto, quedan excluidos del proceso 

político, huérfanos de representantes para sus intereses. Tampoco hace falta 

compartir la fútil dicotomía populista para considerar muy oportunos los análisis 

críticos de las estrategias llevadas a cabo por las élites (véanse, entre otros, los 

estudios de Owen, 2015 o Ariño y Romero, 2016). 

El recelo de los populistas hacia los tribunales constitucionales y hacia otras 

autoridades independientes que no han sido elegidas en las urnas cuestiona —y 

m enoscab a cuando acceden al  Ejecut ivo — el im per io de la ley y el sist em a de 

gar ant í as que pr ot eg en los d er echos in di vidua les y  a las m in or í as del event ual  

ejer cici o ar bit r ar io del  poder  de  la m ayor í a.  Per o eso no sign if ica que n o  quepa  

pr egunt ar se si han a ct uado sie m pr e en def ensa del  bien com ún y si co nvendr í a  

m ejor ar  la calid ad de m ocr át ica de t ales ins t it uciones i nt er m edias.  

En est e m undo glob ali zado,  las in t er depende ncias t r anst er r it or iales en el ám bit o 

social,  eco nóm ico,  polí t ico,  m edioam bient al  o de la s egur idad sin  duda han af ect ado  

a la aut on om í a y s ober aní a de los est ados.  Si s e consider a que algu n as de las  

dinám icas  y pr oblem át icas más inf luye nt es en la est r uct ur ación de  nuest r as 

condic ione s de vida r ebasan cl a r am ent e las f r ont er as, par ec e cla r o que la n oción de  

“ com unida d polí t ica a ut odet er m inada”  ya n o puede s it uar se dent r o del per í m et r o de 

una sola  nación- E st ado.  Par a enf r entar se a esos pr oblem as y desaf í os 

t r ansf r ont erizos se ha ce necesa r io cr ear ,  m ediant e t r ansf er encias de sob er aní a, 

inst it uc ion e s de gobernanza supr aest at ales.  Es e es uno de los punt ales ( no el únic o)  

que just if ic an el desa r r ollo de la  Unión Eur opea,  y un o de los m ot ivos que  vuelv e  

apr em iant e ,  m ás allá de la UE,  la cr eación de inst r um ent os  de gober nanza globa l  

legí t im os y dem ocr át ic os.  Pr ecisam ent e por  ello,  el r ep li egue nac io nalist a qu e  inst iga  

el popul ism o com o r eacción ant e el indud abl e r ecor t e del m ar gen de m aniobr a de los  

gobier nos en cada paí s se nos ant oja una huida hacia at r ás.  Ahor a bien,  ese  

ant ieur opeí sm o ciego m et e el dedo en ot r a llaga r ea l:  la del “ déf icit  dem ocr át ic o” 

palm ar io q ue aqueja a las inst it uciones  com unit ar ias.  La acusació n de t ecnocr acia no 

est á f uer a de lug ar ,  y el m odo en  que la Tr oi k a im puso polí t icas de  aust er idad  dur ant e 
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la Gran Recesión así lo demuestra. A escala planetaria la llaga es aún más profunda, 

pues la globalización es un proceso con falta de control y regulación, dirigido por 

poderes de escasa o nula legitimidad democrática. 

La oposición binaria entre pueblo y élite es una caracterización muy pobre de las 

fracturas y divisiones sociales. Lo que hay que combatir no es un ente, sino 

situaciones y prácticas injustas, de dominación, explotación o exclusión, algunas de 

las cuales —como apunta agudamente Rosenvallon (2020, pp. 215-216)— son 

transversales y otras resultan de la aplicación de medidas respaldadas por una 

mayoría de electores. Los cimientos de una sociedad de iguales difícilmente se 

hallarán en un pueblo totalizado imaginario, sino en la acción de una justicia 

distributiva y redistributiva consciente de las tensiones internas, la diversidad y el 

pluralismo de la ciudadanía. No obstante, lo que no puede negarse es que esa 

confrontación entre el 99% y el 1% privilegiado destapa otra llaga sangrante: el 

aumento exponencial de la desigualdad en las últimas décadas como consecuencia 

de la generalización de las políticas neoliberales en unas y otras latitudes, 

sobradamente evidenciado por la investigación académica (v.g. Piketty, 2014 y 2019; 

Stiglitz, 2015). Es más, aunque los movimientos populistas se constituyen en un inicio 

a partir de una suma de rechazos, su mensaje crea la ilusión de que son capaces de 

asegurar el interés general. Piénsese que, en estos decenios de hegemonía 

neoliberal, política y mental, la socialdemocracia de la tercera vía y la izquierda 

posmoderna han pretendido refundar el proyecto emancipatorio en torno al 

reconocimiento de microidentidades relacionadas con la cultura, el género, la 

sexualidad o los estilos de vida (Rendueles, 2017). Aunque no cabe duda de que esta 

batalla ha reportado valiosos beneficios a la causa de la inclusión y la equidad, la 

recuperación en algunos casos de discursos esencialistas ha coadyuvado a la 

atomización de un cuerpo social… que el populismo de derecha radical y ultraderecha 

se dice dispuesto a restañar. Con un doble juego de integración y abyección. La 

integración en un todo la fían al pegamento identitario del nacionalismo, incluso en su 

variante bélico-imperialista, tal como ha patentizado dramáticamente Vladimir Putin. 

La otra cara es la estigmatización del extranjero, del diferente y, como aconteció en el 

Brasil de Bolsonaro, un rígido conservadurismo moral. 

No es necesario seguir deshilvanando esta trama para advertir, con Mudde y 

Rovira Kaltwasser (2019, p. 189), que el populismo ha lanzado interrogantes 

pertinentes, aunque sus respuestas sean discutibles, erróneas —al proponer 
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soluci ones sim ples a pr oblem as com plejos — o dir ec t am ent e ina dm isibl es.  Debi do a  

est o últ im o,  la r eacció n de los p ar t idos polí t icos t r adici onales e n m uchos pa í ses ha 

sido t ender  un “ cor dón sanit ar io”  a s u alr ede dor .  Algo ló gico si les per ciben c om o una 

“ pat ologí a”  de la democr acia.  Dejand o al m ar gen la dudos a ef i cacia de una m edida 

que,  si se  plant ea e n sent ido gener al,  t er m ina r ef orzando la cr edibi lida d  de su  

im aginar i o  ( “ los par t idos de la  cast a son t odos lo  m ism o” ,  “el PP SO E  no nos 

r epr esent a” ,  “ no les impor t am os ” , “ nos ignor a n y despr ecian” ,  et c. ), lo que han  pues t o 

sobr e la mesa t iene t al calado que,  según r ecalca Rosa nvall on ( 2020,  p. 233) , “ no ser á 

lim it ándos e  a la def ensa del or den de las cosas com o se podr á apor t ar una respuest a 

sat isf act or ia a las pr egunt as y  dem anda s que al im ent an el a uge de l p opul ism o 

cont em por áneo” .  M ient r as esa sea la act it ud,  vat icinan  Eat well y G oodwin ( 2019) ,  el  

nacion alpo pulism o t endr á m ucho r ecor r ido por  delant e.  No es de ext r añar  que alguna s  

voces no a t isben ot r a luz,  en est a incier t a coyunt ur a hi st ór ica,  que la de un ur gent e 

nuevo cont r at o social,  m ás just o,  inclusiv o y dem ocr át ico ( M üller ,  2017) .   

 

DE L A O F ER T A A L A DEM ANDA PO PU L I ST A 
Los anál isi s  del popu lis m o acos t um br an a cent r ar se en el lad o de la of er t a 

polí t ica.  Est o es,  en los act or es popul ist as,  su pr ogr am a doct r inal o sus t áct icas.  Per o 

par a que t engan éx it o debe hab er  una dem anda de su m ensaj e.  ¿Q ué ha c r eado un  

cam po abo nado par a sem ejant e apoyo elec t or al? No cabe una ex plicac ión t e nt at iva 

sin exam in ar  las cir cunst ancias socioeco nó m icas,  polí ticas y cult ur ales  int er vinient es.  

No pr et endem os insin uar  que dichos act or es sean una m er a r esultant e de los vect or es 

cont ext uale s.  Por el cont r ar io,  copar t icipan  act ivam ent e en la prepar ación de una 

at m ósf er a pr opicia m ediant e la f abr ic ació n de una sensación de cr isis.  Com o señala n  

M udde y Rovir a Ka lt wasser  ( 2019,  pp.  171- 172) ,  su suer t e “ está m uy liga da a s u  

habi lida d par a desar r ollar  un relat o de cr isis cr eí ble” .  Sin em bar go,  es pr eciso 

desm enuz ar  esas circuns t ancia s par a entender  por  qué lo eve nt ualm ent e  lat ent e 

cr ist aliza e n cier t o com por t am ient o en las ur nas.  

La im agen  al r especto que suel en t r ansm it ir  la pr ensa y dem ás m edios de 

com unic aci ón en ocasiones no a yuda dem asiado.  En p r im er  lugar , por que son poco  

f r ecuent es las m iradas  con suf icient e per spect iva hist ór ica.  Abundan los  

com ent ar ist as de la i nm ediat ez que int er pr et an la act ual ol a po pulist a co m o una  

r evuelt a colér ica ind uc ida por  la cr isis f inanci er a de 2008,  las subs iguient es p olí t icas  

de aust er idad o la cr isis de los r ef ugiados e n Eur opa a par t ir de 2014.  En r ealid ad,  
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aunque la Gran Recesión le dio sin duda un fuerte empujón, su origen es anterior y 

entronca con tendencias a más largo plazo que han venido transformando las 

sociedades desde hace décadas. En segundo lugar, porque el retrato de sus 

simpatizantes peca de estereotipado. Se fija con ligereza un perfil que apunta a 

hombres mayores blancos, frustrados y resentidos, de bajo nivel formativo e 

intolerantes (machistas, homófobos, xenófobos, islamófobos…). O a los sectores de 

la clase obrera blanca que han caído en el saco de los perdedores de la globalización, 

a menudo descritos despectivamente: los chavs británicos, cuya demonización analizó 

Owen (2012) con brillantez; la white trash (escoria blanca) estadounidense, esto es, 

los trabajadores o desempleados pobres, “paletos” y racistas, objeto de una historia 

añeja de silenciamiento y desprecio reconstruida en el magnífico libro de Isenberg 

(2020), etc. Esta búsqueda de un “tipo” de seguidor y de un caladero de sufragios 

ident if ica do  con unos gr upos socioeconóm ico s concr et os es conf us a y em pí r icam ent e  

cuest ionab l e o m at izable.  Los más de 62 m illon es de vot os que aupar on a Donal d  

Tr um p en las pr esiden c iales de 2 016,  los m ás de 17 m illones que opt ar on por  el Br exit ,  

los m ás  de 13 m illone s  que se inclinar on po r  M ar ine Le Pen en la segunda v uelt a de 

las pr eside ncial es de 2022,  el 25%  de vot os que per m itier on ent r ar  al FPÖ aust r iaco 

en la coa lic ión de g obi er no en 20 17,  el m is m o por cent aje qu e co nvir t ió al P ar t ido de  

la Liber t ad de G eer t  Wilder s en el ganador  de  las eleccio nes gener a les hola nde sas de 

noviem br e de 2023 o l os 3 m illo n es que el ig i er on la pap elet a de V o x en las ge ner ales 

españo las de 2023 ( c asi 3, 7 m ill ones en la s de 2019)  pr ueban qu e la diver si dad y l a  

t r ansver sali dad de sus par t idar ios es m ay or de lo que nos gust ar í a adm it ir . Los dat os 

r ecopila dos  por  Eat well y G oodwi n ( 2019)  s on r evelad or es.  Aunque var ios e jem plo s  

r ecogidos en sus pág inas se no s ant ojan m ucho m ás expr esivos,  quedé m onos con 

uno dom és t ico.  Según  las v ar iabl es sociode m ogr áf icas m anejada s por  el CI S en la 

encuest a pr eelect or al  de julio de 2023 10 ,  Vox at r ae a m uchos m ás  hom br es que 

m ujer es ,  cier t o, per o un t er cio de su elect or ado es f em enino;  el t r am o de edad donde 

se gana más asensos es el de 18 a 24 años;  la m ayor í a de los sim pat izant es c uent a 

con est udi os secund ar ios,  y un 7%  univer sit ar ios;  su dist r ibució n  por  clases sociales  

es r elat ivam ent e equi libr ada…  

Según los dos pr of esor es ingl eses de Ci en cias Po lí t icas que aca bam os de c it ar , 

es im posibl e com pr ender  el f enóm eno pop ulist a sin p oner lo en r elac i ón co n cuat r o 

 
10 Pu e d e  e n co n tr ar se  e n h ttp s ://w w w.c is .es /- /av a nc e -d e- r es u ltad o s- d e l- es tu dio - 3 41 1- p re e le c to ra l-
e le cc ion es - ge n e ra les -2 0 23 ? r ed ire c t= %2 Fc a ta lo g o- es tu d ios% 2 Fav a nc e- re su ltad o s 

https://www.cis.es/-/avance-de-resultados-del-estudio-3411-preelectoral-elecciones-generales-2023?redirect=%2Fcatalogo-estudios%2Favance-resultados
https://www.cis.es/-/avance-de-resultados-del-estudio-3411-preelectoral-elecciones-generales-2023?redirect=%2Fcatalogo-estudios%2Favance-resultados
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transformaciones sociales profundas, operantes desde hace decenios. La primera es 

la creciente desconfianza hacia los políticos y las instituciones generada por la 

naturaleza elitista de la democracia liberal. Esta siempre ha mantenido la participación 

popular en un umbral reducido, pero en los últimos años la sensación de alejamiento 

con los partidos mayoritarios o con la Unión Europea ha subido de manera alarmante. 

Paradójicamente, los avances en la representación de colectivos antes marginados, 

como las mujeres o las minorías étnicas, ha llevado a muchas personas de los grupos 

principales a concluir que ya no tienen voz. La segunda es la inmigración y el cambio 

étnico-cultural a una escala significativa, que han avivado en algunos sectores el 

temor a la destrucción de la comunidad nacional y de los modos de vida propios; un 

temor que la “corrección política” les impediría verbalizar. La tercera es la 

globalización de la economía neoliberal y el sentimiento de privación relativa que ha 

provocado en amplios segmentos de la población, tanto por el enorme aumento de las 

desigualdades en la distribución de la renta y la riqueza, como por el pesimismo hacia 

un futuro cada vez más incierto, inseguro y amedrentador. La cuarta es el paulatino 

desalineamiento o debilitamiento de los lazos entre la ciudadanía y los partidos 

políticos tradicionales. Las lealtades partidarias sólidas, características de antaño, se 

han ido diluyendo con el paso del tiempo, ocasionando que los sistemas políticos sean 

mucho más fragmentarios e imprevisibles. Por supuesto, a estas cuatro tendencias 

generales se les suman factores locales (tensiones territoriales, religiosas, etc.) que 

pueden incidir en idéntica dirección. 

Por otra parte, deberíamos precavernos de las visiones que pintan a los 

seguidores como masas dominadas por sentimientos primarios e irracionales, con 

personalidades autoritarias proclives a la rabia, el odio o el rencor. Esa visión es 

análoga, en el fondo, a la que exhibía el liberalismo decimonónico en su negativa al 

sufragio universal, a fin, supuestamente, de no dar pábulo a las bajas pasiones de una 

muchedumbre inculta y demasiado emocional para ejercer con responsabilidad el voto 

(el mismo argumento se utilizó para excluir a las mujeres), y refleja el escepticismo 

democrático de unas élites incapaces de ser coherentes con los principios que afirman 

defender. Tal como indica Müller (2017, p. 29), “la furia y la frustración pueden no estar 

siem pr e bi en ar t icula das,  per o t am poco so n m er as em ociones ( …)  disocia das del 

pensam ien t o.  Hay r azones par a l a f ur ia y la  f r ustr ación ” .  El descont ent o del cual s e 

nut r e el popul ism o se levant a,  ef ect ivam ent e,  sobr e f icciones,  cr isis inve nt adas y 

chivos ex pi at or ios,  pero t am bién sobr e causas objet iva s.  Si t r at ásem os sim plem ent e 
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con una desviación patológica protagonizada por sujetos de baja afabilidad, 

temerosos y resentidos, tal vez sería suficiente una terapia educativo-psiquiátrica para 

“curar” a estos conciudadanos. Condescendiente fantasía (Sant & Brown, 2021), 

carente de fundamento. A poca verosimilitud que se le conceda a lo escrito en este 

apartado y en el anterior, parecerá obvio que la educación solo es un ingrediente de 

un problema abrumadoramente mayor, ante el cual solo cabe una respuesta 

multidimensional y de envergadura. 

 

LA DIDÁCTICA CRÍTICA DE LAS CIENCIAS SOCIALES ANTE EL DESAFÍO POPULISTA 
En su afamada monografía, Levitsky y Ziblatt (2018) comentaban que resulta 

tentador creer que la democracia estará protegida si las personas tienen 

competencias y valores cívicos. A su juicio, se trata de un planteamiento parcialmente 

erróneo. Su interesante investigación empírica sobre cómo mueren las democracias 

—desde el final de la Guerra Fría, la mayoría de los colapsos y derivas autoritarias no 

los han provocado golpes militares, sino los propios gobiernos electos— desvela la 

prevalencia de otros factores, como las fracturas sociales que generan polarización o 

las estrategias de los actores colectivos. Lo cual no significa eximirnos de 

responsabilidad ni negar la importancia crucial de nuestra citizenship literacy. En 

palabras de estos autores: “Ningún dirigente político por sí solo puede poner fin a la 

democracia, y tampoco ningún líder político puede rescatarla sin la ciudadanía. La 

democracia es un asunto compartido. Su destino depende de todos nosotros” (p. 266). 

Dentro de esa dialéctica estructurada, precaria e inconcluyente puede desempeñar su 

papel la educación, a sabiendas de que su incidencia potencial se ve asimismo 

mediatizada por otros condicionantes poderosos (Romero, 2012; King, 2019). Pero, 

por limitada que sea, es imperativo exprimir al máximo la posibilidad de marcar alguna 

diferencia. 

Ese es el llamamiento de los organismos internacionales y las instituciones 

europeas que, desde hace unos años, vienen tocando a rebato ante la proliferación 

de los discursos de odio y la desinformación. Una proliferación favorecida por la 

resonancia amplificada y el anonimato de las redes sociales, y que puede exacerbar 

el crispamiento, los prejuicios existentes, los estereotipos venenosos, la intolerancia, 

la discriminación o las violaciones de los derechos humanos. Como es sabido, un 

grupo de trabajo creado ad hoc por la ONU presentó el 18 de junio de 2019 la 

Estrategia y Plan de Acción de las Naciones Unidas para la lucha contra el Discurso 
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de Odio (ONU, 2019)11. Entre los compromisos adoptados figura el uso de la 

educación, en el marco de la implementación del Objetivo de Desarrollo Sostenible n.º 

4, como instrumento para resistirlo y desincentivarlo, mediante la potenciación de la 

alfabetización mediática e informacional y la promoción de la educación para la 

ciudadanía mundial. En esa tarea está embarcada la UNESCO (2015; 2021; 2023), 

cuyas sugerencias pasan por abordar explícitamente tales narrativas tóxicas en todas 

las etapas escolares, a la par que se cultivan los valores y competencias de una 

ciudadanía global y digital, incluyendo el pensamiento crítico y las destrezas propias 

de la mentada media and information literacy. Todo ello con vistas a “reforzar la 

resiliencia de los alumnos y alumnas y su capacidad para reconocer y contrarrestar la 

desinformación, las opiniones extremistas violentas y las teorías conspirativas y otras 

manipulaciones destinadas a instalar el odio hacia personas y grupos específicos” 

(UNESCO, 2021, p. 3). La Recomendación General n.º 15 de la Comisión Europea 

contra el Racismo y la Intolerancia (ECRI), relativa a este asunto, sigue la misma 

orientación (Consejo de Europa, 2016)12. 

Estas preocupaciones y líneas de acción han encontrado cierta audiencia en el 

seno de la didáctica de las ciencias/estudios sociales, tal como ilustran las entrevistas 

a colegas de varios países realizadas por Estellés y Castellví (2020) y, en España, un 

incipiente volumen de investigaciones y publicaciones (por ejemplo, Arroyo et al., 

2018; Izquierdo, 2019 y 2020; Massip et al., 2021; Castellví et al., 2022). De una forma 

u otra se coincide en la necesidad de que la enseñanza de las ciencias sociales esté 

nuclearmente centrada en desarrollar en las/os estudiantes un pensamiento crítico 

sólido y autónomo que: a) les permita desafiar con evidencias contrastadas y 

argumentos consistentes los relatos demagógicos, los engañosos o falsos, los que 

empujan a las reacciones pasionales en lugar de a la deliberación reflexiva, los que 

cosifican a otros seres humanos, degradándolos a la condición de cabezas de turco; 

b) les capacite para hacerse preguntas progresivamente más complejas y no 

 
11 En este documento se define el discurso del odio como “cualquier forma de comunicación de palabra, 
p o r  esc r ito  o a  tr a vé s  de l c o mp o r tamie n to , q u e  s e a  u n  a ta qu e  o  u tilice  le n g ua je  p eyo r a tivo  o 
d isc r imin a to r io  e n  r e la c ión c o n  u n a  p e rs o na  o  u n  g r u p o  s o br e  la b a s e  d e  q u ié n es  s o n  o , e n  o tr a s 
p a la br as , e n  r a zó n  de  s u  re lig ió n , or ig en  é tn ic o , na c io n a lida d , r aza , c o lor , a sc en d e nc ia , g éne r o  u  o tr o 
fa c to r  de  id e ntid a d ”  (O NU , 2 0 1 9 , p . 3 ) . 
12 L a  EC R I e n tie n d e  po r  d isc u rs o  d e  o d io e l “ fo me n to , p r o mo c ió n  o  in s tig ac ión , e n  c u a lq u ier a  d e  s us  
fo r mas , d e l od io , la  hu milla c ión  o  e l me n os p re c io  de  u n a p er so na  o  gr u po  de p e rs on as , as í co mo  e l 
a c os o , d es cré d ito , d ifu s ión  d e  e s te re o tip o s  n eg a tivos , e s tig ma tiz ac ió n  o  a men az a  c on  r es p ec to  a  d ic ha  
p e rs o na  o  gru p o  d e  p e rs on a s  y  la  jus tific ac ió n  de  esa s  man ife s tac io ne s  po r  r az o ne s  de  « raz a » , c o lor , 
a sc e nd e nc ia , o r ig e n  n ac ion a l o  é tn ic o , e d a d , d isc apa c ida d , le n g ua , r e lig ió n  o  cr e e nc ias , s exo , g é n e r o , 
id e n tid ad  d e  g é n er o , o r ie nta c ió n  s ex u a l y  o tr as  ca r ac te r ís tic as  o  c on d ic ió n  p er son a les”  (p . 4 ) . 
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maniqueas sobre cómo convivir en sociedad y cómo afrontar colectivamente los 

conflictos; y c) les ayude a indagar y buscar con el máximo rigor respuestas, 

conscientes de su carácter controvertible y revisable —que obliga a dialogar con 

perspectivas distintas—, aprendiendo a usar las herramientas de la razón crítica y 

autocrítica para intentar mantener a raya los prejuicios ajenos y propios. 

Dentro de esta producción académica, ha ido ganando preeminencia una idea 

importada que se trae a escena como escudo educativo básico contra los discursos 

de odio o la propaganda: la “literacidad crítica” (v.g., Santisteban et al., 2016; Tosar, 

2018; Castellví y Santisteban, 2021). Este flamante anglicismo castellanizado, 

seguramente innecesario por cuanto designa de forma novedosa un rico bagaje 

acumulado, posee sin embargo un significado relevante. Pone el foco en aprender a 

deconstruir artefactos textuales, pero no solo para interpretar su semántica, 

comprobar su mayor o menor congruencia y discernir su grado de veracidad, sino 

también para desentrañar las relaciones de poder, las intencionalidades, los valores, 

los silencios y ocultaciones que se esconden tras los discursos sobre cuestiones 

sociales vivas y controvertidas, a fin de desvelar su carga ideológica (explorando otros 

puntos de vista divergentes y  reflexionando al tiempo sobre nuestras anteojeras 

personales), tomar conciencia de los dispositivos de inclusión/exclusión operantes y 

su contribución a la reproducción de desigualdades sociales, y empoderar a los 

sujetos como ciudadanos activos y comprometidos con la reducción de tales brechas. 

Dicho de otra manera, no se apela únicamente al entrenamiento de un conjunto de 

habilidades cognitivas, del tipo de captar el propósito de un mensaje, juzgar las fuentes 

y verificar su eventual credibilidad, distinguir hechos y opiniones, detectar falacias, 

buscar pruebas válidas o llegar a conclusiones bien fundamentadas. Esas habilidades 

no se separan de los conocimientos imprescindibles para analizar la realidad social, 

desmontar los relatos mistificadores sobre la misma, generar contrarrelatos y facultar 

para una acción social responsable. En este terreno se ha concedido igualmente 

centralidad a una variante, la “literacidad crítica digital” (Castellví, 2020), que persigue 

idéntico designio con el contenido vehiculado a través de Internet y las redes sociales. 

Considerando la conversión del ciberespacio en escenario principal de la batalla 

ideológico-propagandística, con su munición de noticias falsas y posverdades, su 

indispensabilidad está fuera de duda. 

Como se podrá apreciar, existe una clara sintonía entre estas propuestas y las 

formuladas hace 90 años por Ernest Simon o Frederick C. Happold. Si hacemos 



Jesús Romero, María Louzao y Daniel Macías, Populismo y didáctica crítica… 
 

 
Con-Ciencia Social (segunda época), n.º 7/2024, pp. 51-86 – ISSNe: 2605-0641          74 

abstracción de los neologismos y de los énfasis emergentes provocados por las 

transformaciones en marcha, no parece haber gran solución de continuidad en los 

planteamientos. Excusa decir que dichos planteamientos siguen siendo cruciales e 

irremplazables en cualquier didáctica crítica. Ahora bien, para ser coherentes con 

nuestra radiografía del populismo, debemos dar un paso adicional. Veíamos más 

arriba que hay causas objetivas detrás del descontento que lo alimenta, y que sus 

invectivas, por simplistas, mendaces o reprobables que puedan ser, destapan 

contradicciones sistémicas reales. Por eso concluíamos, con Rosanvallon (2020), que 

es imposible frenarlo con una mera defensa numantina del actual estado de cosas. La 

enseñanza de las ciencias sociales debe implicarse decididamente en la crítica 

racional de las manifestaciones y efectos inadmisibles del populismo, pero también de 

las políticas, ordenamientos institucionales y fracturas sociales que están en el origen 

causal de su actual eclosión. Esto es, no cabe idealizar —siquiera de manera implícita 

o por omisión— el régimen político y el orden socioeconómico “atacados”, como si no 

h u b i e s e  n i n g ú n  o t r o  h o r i z o n t e  l e g í t i m o  n i  d e s e a b l e .  D e s p u é s  d e  t o d o ,  l o  q u e  S n y d e r  

( 2 0 1 8 )  l l a m a  l a  “ p o l í t i c a  d e  l a  i n e v i t a b i l i d a d ”  — h e g e m ó n i c a  e n  O c c i d e n t e  d e s d e  l a  

d é c a d a  d e  1 9 8 0  y  s o s t e n i d a  p o r  e l  r e l a t o  d e l  “ f i n  d e  l a  h i s t o r i a ” ,  q u e  s a c r a l i z ó  ( a l  n e g a r  

c u a l q u i e r  a l t e r n a t i v a  v i a b l e )  e l  c a p i t a l i s m o  d e s r e g u l a d o ,  e l  f u n d a m e n t a l i s m o  d e  

m e r c a d o ,  l a  r e g r e s i v i d a d  f i s c a l  y  u n  m o d e l o  d e  d e m o c r a c i a  m i n i m a l i s t a  c u a l  

m e c a n i s m o  p a r a  e l e g i r  e n t r e  é l i t e s  e n  c o m p e t i c i ó n —  h a  s i d o  a  l a  p o s t r e  l a  i n c u b a d o r a  

d e l  g e r m e n  p o p u l i s t a .  E l  p e n s a m i e n t o  c r í t i c o  q u e  h a b r í a  d e  f e r t i l i z a r  l a  e s c u e l a  d e b e r í a  

c a p a c i t a r  a l  a l u m n a d o  p a r a  i m p u g n a r  l a s  n a r r a t i v a s  d e m a g ó g i c a s ,  e m o c i o n a l e s  y  

m a n i q u e a s ,  p e r o  t a m b i é n  l a  “ p o l í t i c a  d e  l a  i n e v i t a b i l i d a d ”  e n t r e  c u y a s  b r a s a s  s e  

f r a g u a n .  

B a j o  e s t e  p r i s m a ,  e s b o z a r e m o s  a  c o n t i n u a c i ó n  a l g u n a s  s u g e r e n c i a s  s u s c e p t i b l e s  

d e  i n s p i r a r  p r i n c i p i o s  d e  p r o c e d i m i e n t o  p a r a  l a  p r á c t i c a  d o c e n t e .  A l  o b j e t o  d e  o r g a n i z a r  

s u  e x p o s i c i ó n ,  n o s  c o l o c a r e m o s  b a j o  e l  p a r a g u a s  d e  l o s  c i n c o  p o s t u l a d o s  g e n é r i c o s  

o f r e c i d o s  p o r  C u e s t a  ( 1 9 9 9 )  c o m o  p o s i b l e s  p i l a r e s  d e  u n a  d i d á c t i c a  d e  l a  c r í t i c a .  A  

s a b e r :  p r o b l e m a t i z a r  e l  p r e s e n t e ,  p e n s a r  h i s t ó r i c a m e n t e ,  e d u c a r  e l  d e s e o ,  a p r e n d e r  

d i a l o g a n d o  e  i m p u g n a r  l o s  c ó d i g o s  p e d a g ó g i c o s  y  p r o f e s i o n a l e s .  N o  b u s c a m o s ,  e n  

a b s o l u t o ,  r e v i s a r  t a l e s  p o s t u l a d o s ,  n i  m u c h o  m e n o s  c u b r i r  t o d o  s u  p e r í m e t r o ,  

n o t o r i a m e n t e  m á s  e x t e n s o .  L a  m o d e s t a  p r e t e n s i ó n  e s  b o s q u e j a r  a  v u e l a p l u m a  

a l g u n a s  c o n c r e c i o n e s  e s p e c í f i c a s ,  a  n u e s t r o  e n t e n d e r  p e r t i n e n t e s  p a r a  a b o r d a r  e l  

p o p u l i s m o  e n  l a s  a u l a s .   
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PROBLEMATIZAR EL PRESENTE 
Puesto que la democracia está permanentemente amenazada por la demagogia, 

el ideal democrático maridó siempre el principio de la soberanía popular con el 

imperativo de formar ciudadanos lúcidos, conscientes de los problemas colectivos, 

informados acerca de las políticas alternativas que cabe seguir para afrontarlos y sus 

posibles consecuencias, e implicados para participar como sujetos autónomos en la 

toma de decisiones de la asociación. De ahí que una educación genuinamente 

democrática no pueda sino situar el estudio de —y el debate sobre— esos problemas 

en el corazón del currículum escolar (Romero, 2021). En el caso que nos incumbe, 

esta apuesta curricular es, si cabe, más apremiante. Por varios motivos. La premisa 

populista de que solo hay una voluntad auténtica del pueblo resulta ser la llamativa 

imagen especular de la pulsión tecnocrática latente en los regímenes liberal-

democráticos actuales, según la cual solo hay una solución política correcta. Ni una ni 

otra precisan de nuestro crecimiento cívico alrededor de la deliberación y la discusión 

argumentada en un contexto pluralista (Müller, 2017, pp. 118-119). Por tanto, tenemos 

razones democráticas para problematizar tanto el monismo populista como la “política 

de la inevitabilidad” a la que aludíamos hace un instante. Tenemos razones para 

problematizar la simplificación populista de las contradicciones sociales y su salida 

estigmatizadora y excluyente, y asimismo para problematizar esas contradicciones 

que acarrean penurias, desafección e indignación. Debemos hablar de los problemas, 

también de los que airean los populistas. Lo cual no significa aceptar el modo en que 

los “enmarcan” —en el sentido otorgado por Lakoff (2007) al término framing—.  Por 

el contrario, significa desmontar críticamente tanto esos marcos como aquellos 

dominantes que naturalizan o enmascaran las fracturas que nos segmentan. 

Democracia no quiere decir solo soberanía popular y elecciones. Democracia 

quiere decir además atención expresa a las condiciones y situaciones sociales de 

todas y todos. El hecho de que muchas personas se sientan invisibles, no 

representadas ni tenidas en cuenta obliga a dilatar el término “representación” para 

inclu ir  una  “ r epr esentac ión n ar r at iva”  que  t or ne pat ent e en la  ar ena pú blica las  

t r ibulacio ne s y apr iet os de los ci udadan os ( Rosanv al l on,  2020,  p.  236) .  El sist em a 

educat iv o p uede hacer  m ucho al respect o.  Cuando los g r upos ignor an sus r espect ivas  

r ealida des,  y la cr ecient e desig ualda d aum ent a la dist ancia en t r e unas y ot r as,  las 

socieda des  se r eplie g an en esp a c ios cada v ez  m ás aisl ados  ent r e sí  ( Sandel,  2013) . 
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El desconocimiento de los “otros” propicia la multiplicación de los temores y el avance 

del prejuicio, cuando no su conversión en chivo expiatorio. Varias investigaciones 

citadas por Simón (2018) parecen corroborar que las apelaciones a la inseguridad y a 

la pérdida de estatus simbólico calan más en comunidades relativamente 

homogéneas, con individuos más parecidos entre sí, pues es más fácil culpabilizar a 

una comunidad “extraña” con la que se tiene escaso o nulo contacto. En suma, el 

acercamiento a los problemas ajenos es una necesidad democrática. 

 

PENSAR HISTÓRICAMENTE 
Ya comentamos que no es posible comprender adecuadamente el rebrote 

populista y los problemas que lo han allanado sin dotarnos de suficiente perspectiva 

histórica, sin seguir el rastro a los procesos de estructuración subyacentes. Pero el 

beneficio educativo del pensar históricamente va más allá. 

Una característica cíclica de las coyunturas de intensa polarización política es la 

degradación del lenguaje (Thompson, 2017). Ese envilecimiento lingüístico empeora 

la proclividad humana a lo que los psicólogos denominan “sesgo de confirmación” (la 

tendencia a filtrar y soslayar lo que no se adapta a nuestras creencias), e incrementa 

la vulnerabilidad ante la propaganda, no importa lo grotescos que sean sus términos. 

Hoy en día, los filtros burbuja y los algoritmos que encaminan soterradamente nuestro 

deambular por Internet y por las redes sociales han enconado esa deriva, aunque el 

fenómeno no es nuevo en absoluto. Victor Klemperer, un filólogo judío apartado de su 

cátedra por las leyes raciales de Nuremberg, diseccionó con dolorosa agudeza —en 

un libro originalmente publicado en 1947— la colonización de todos los ámbitos 

público-privados por la neolengua del Tercer Reich y los subterfugios retóricos 

empleados como armas de manipulación colectiva. Distinguió cuatro principales: 

pronunciar mentiras como si fueran hechos, el encantamiento chamánico consistente 

en la repetición constante de ciertas palabras y eslóganes (incluidos los motes que 

transforman a los individuos en estereotipos), el pensamiento mágico hostil a los 

frenos racionales y agitador de pasiones para la aceptación de cualquier falsedad, y, 

finalmente, la fe depositada en las figuras equivocadas (Klemperer, 2005). 

No es difícil encontrar analogías actuales. Precisamente por ello, nos parece una 

prioridad educativa auspiciar la revisión crítica del lenguaje que utilizamos para 

nombrar y atribuir significados a la realidad, toda vez que nuestras formas de hablar y 

de pensar pueden verse invadidas, con frecuencia de manera inadvertida, por los 
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discursos de odio, los embelecos chovinistas o la demagogia maniquea. El enfoque 

de la “literacidad crítica” tiene mucho que aportar en este campo. No obstante, es muy 

complicado desnaturalizar los sobrentendidos tácitos, tanto cognitivos como 

emocionales, ocultos tras las palabras. Una vía halagüeña puede ser historizar esos 

usos del lenguaje mediante una suerte de distanciamiento sociogenético capaz de 

esclarecer cómo se han creado las condiciones estructurales de nuestra actividad 

pensante y emotiva. Esa vía admite múltiples aproximaciones. Valga este botón de 

muestra: apoyándonos en las pesquisas de Levitsky y Ziblatt (2018) sobre la crisis de 

regímenes democráticos en diferentes coordenadas espaciotemporales —una de 

cuyas conclusiones fue que “autócratas electos de distintas partes del mundo emplean 

estrategias asombrosamente similares para subvertir las instituciones” (p. 15)—, 

nosot r os  pr obam os  a poner  al alum nado e n la t esit ura de t ener que com par ar  dos 

casos concr et os,  uno vigent e y ot r o his t ór ico,  a f in de f acilit ar  la det ección de a lgunos  

ar t if icios di scur sivos r ecur r ent es del ult r ana ciona lism o,  y así  t om ar  concienci a de su  

event ual pr esencia en nuest r a m ent e y desmenuzar los ( M ací as y Rom er o,  en pr ensa) . 

Com o dice Snyder  ( 2017,  p.  11) , “la hist or ia n o se r epit e, per o sí  alecciona” .  

 

EDUC AR EL  DE SEO  
La popul ar i zación m e diát ica de l neolo gism o  “ posver dad”  —a r aí z del Br exit ,  el 

f enóm eno Tr um p o el ascenso d el popu lis m o ult r ader echist a en ot r os paí ses— ha  

t r aí do a un pr im er  plan o el l am ent o por  el m e nguant e po der  per sua sivo de los hechos  

y de los  ar gum ent os r acionales  en la f orm ación de  la opinión  pública f r ent e a la 

m ovilizac ió n de las emociones.  Aunque no deber í a pasar se por alto la dis cusión sobr e  

lo que ilum i na y ensom br ece est e exit oso con cept o ( I báñez,  2017) ,  su dif usió n m asiv a  

ha t enido el m ér it o colat er al de am plif icar  la audiencia de los últ im os hallaz gos  de la 

psicol ogí a y la ciencia polí t icas est im ulados p or  los avances de la neur ocienc ia  ( Lakof f, 

2007;  W est en,  2008;  Haidt ,  20 12;  Ar ias,  2016) .  En sí nt esis,  las per sonas  som os 

m enos r aciona les de lo que pr esum im os.  Nuest r a cognición  es t á tr ufada de  

adher enc i a s af ect ivas  y at ajos  sim plif icador es,  habit ua lm ent e ar t iculados en  m ar cos 

m ent ales edif icados c on t ópicos  de “ sent ido c om ún” , lugar es  t r illados,  asoc iacio nes  

inconsc ient es,  m et áf oras,  apegos e inquinas. . . 

No es de ext r añar  que nuest r os alum nos inc or por en el m undo no sólo en f orm a 

de ideas  o r et azos de ideas,  sino  t am bién en f orm a de sent im ient os y disposicion es, 

algun os  som at izados.  Las  opini ones,  juici os y valoraciones po sit ivas o negat ivas  
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emitidas sobre asuntos de la actualidad acostumbran a ser coriáceos y persistentes 

porque contienen una fuerte carga de deseo, de odio, de pasión. Se verbalizan 

muchas veces como algo autoevidente, como un reflejo del mundo “tal cual es” y no 

tal cual lo “miramos”; como algo simple, y por ello rotundo; o como algo expresado de 

un modo arrogante, debido a la vehemencia emocional. Se trata de un saber que 

cuando se ve desarmado argumentalmente suele ampararse en lo visceral y volverse 

inmune (Gutiérrez, 2010). Es imprescindible negociar con estas nociones si ansiamos 

promover un pensamiento progresivamente más complejo. Hay que dialogar con ellas, 

extrañarlas, impactar su coraza afectiva y “enseñar al deseo a desear de un modo 

diferente” (Cuesta, 1999, p. 86). Una tarea ardua y delicada donde las haya. Aquí 

deberíamos aprovechar mejor las virtudes formativas del “aprendizaje-servicio” y de 

la educ ac i ón par a la par t icipaci ó n ciudadan a.  Apr ender  a part icipar  par t icipando e n  

cont ext os r eales y pr e st ando un ser v icio a l os dem ás puede p er m it ir  acer car se a los 

“ ot r os”,  conocer los  y reconocer lo s en su alt er idad.  Ver  “encar nado s”  en per sonas co n  

r ost r o, con su hist or ia de vida,  los r elat os y contr ar r elat os circulant es t iene la 

capacid ad pot encia l de act ivar  sent im ient os  y pr ovocar gr iet as en el blin daj e sensib le  

de nues t r as cosm ovisiones.  Q uizá ayude a desear  un “ nosot r os”  no esencia l izado ni  

t r ibaliz ad o,  un “ nos ot ros”  asent ado en una com pr ensi ón cosm opolit a e inclu siva de la 

com unidad  cí vica,  donde la r es ponsab ili da d de im pul sar  la cohesión r epo se en el  

pr opio pr oceso dem ocr át ico y en el disf r ut e ef ect ivo de los  der ech os jur í dico- polí t icos,  

socioeco nó m icos y cult ur ales.  

 

APR EN DE R DI AL O G AN D O  
La polar iza ción y la conver sión del adver sar io polí t ico en enem igo ir r edent o ( y 

del “ ot r o”  en par ia)  obst aculizan l a int er locuc ión r acion al  y dan pábulo a conce pcion e s  

par anoic as ,  r eacias a la r eal id ad ver if ica ble,  que c onducen a  una “ c or rupció n  

cognit iv a”  del debat e públ ico ( Ro sanv al lon,  2020,  p.  229) .   Sem ejant e am enaza a la 

convivenc i a y la vida  dem ocr át ica es m ot iv o sobr ado  par a r eivi ndicar  con br í o este 

post ulado.  Con ese t elón de f ondo,  le d ar em os una doble t r aducció n:  apr ender  

dial ogand o  con los hechos y apr ender  dial ogando co n los demás,  incluid os los no 

sim ilar es a m í . 

Vayam os  con la pr imer a pr oposición.  En su opúsculo  Sobr e la t ir aní a,  Snyder  

( 2017,  p. 75)  asever a que:  “ Renunciar  a los hechos es r enunc iar  a la liber t ad.  Si nada 

es ver dad,  nadie p ue de cr it icar  el poder ,  p or que no h ay ningu na  base sobr e la que  
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hacerlo. Si nada es verdad, todo es espectáculo. La billetera más grande paga las 

luces más deslumbrantes.” Coincidimos con este autor, pero, pese a su rotundidad, 

hemos de admitir que la “verdad” es una idea desprestigiada, en progresiva erosión. 

Por fortuna, la entelequia de una verdad absoluta, trascendente e indisputable hace 

tiempo se vino abajo con estrépito. Pocos la añoran. Pero con el derrumbe nos fuimos 

al otro extremo: al de sostener que hay tantas verdades como tribus morales, cada 

una con su narrativa inconmensurable. Sobre ese borde no hay margen posible para 

el entendimiento, ni para la democracia. Tal vez la forma de sortear este problema sea 

distinguiendo entre distintos tipos de verdad (cfr. Arias, 2017). Las verdades morales 

(estipulaciones sobre lo socialmente deseable) son plurales porque no se “descubren”, 

se “proponen”, y como tal deben estar abiertas a la discusión y a la negociación entre 

seres humanos. Para eso sirve la democracia. Las verdades factuales, en cambio, 

tienen un estatuto ambiguo, pues hasta cierto punto también se “construyen”. Los 

dat os em pí r icos solo c obr an r elevanc ia e pist em ológ i ca al ser  i nt er r ogados por  el 

obser vador ,  y, puest o que las pr egunt as pueden ser  dif er ent es en f unción  de las 

“ gaf as”  de ese obser v ador ,  las r espuest as t am bién su elen ser l o.  Ahor a bi en ,  si esa 

int er r ogaci ón no es t r am posa,  los dat os  no r espond en cualqu i er  cosa.  Desde est e 

um br al,  la ver dad ser í a una pr et e nsión d e conocim ie nt o,  pr ovisio nal,  at ada a la dud a  

y r evisable .  No of r ece nada def in it ivo,  per o s í  una base par a f r enar  el cinis m o de la 

posver dad.  

Ser í a incongr uent e pedir  al alu m nado que t ir e de ese f r eno por un act o de f e. 

Par a int ent ar  que se com pr om etan m ot u pr opr io con  la bús qu e da r aciona l  de la 

ver dad,  según la hem os acot ado ,  t enem os que cr ear  las condic io nes par a q ue vivan  

exper ienc ia s genuin as de conoci m ient o.  En las que a pr endan a  dudar ,  a hacer s e  

pr egunt as,  a indagar ,  a buscar  y cont r ast ar  fuent es,  a dialogar  con l os hechos,  a llegar  

a conclusi ones a sabien das de su carác t er  t entat ivo,  a delib er ar  y debat ir  

ar gum ent at ivam ent e con las conc lusio nes de  ot r os. 

Est o nos lleva a la segunda pr opos ic ión:  apr ender  dialo gando con los dem ás, 

inclu idos lo s no sim ilar es a mí . El diál ogo social,  int er cult ur al o int er relig ioso es cr ucial  

par a la ciu dadaní a m últ ipl e o gl obal que r equier en l as socieda des del si glo XXI  

( Rom er o y Luis,  2008) ,  y  t am bién la escue la habr í a de esf or zar se por  abr ir  algún cauc e  

a su peque ña escala.  Después d e t odo,  sin conocim ie n t o m ut uo no hay r espet o.  Si no 

hay r espet o no sient o  el deseo d e conocer  al ot r o.  Si renunci o a ese deseo,  acaso lo 
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mire (desde la distancia) con los ojos del estereotipo. Si eso ocurre, empiezan a 

asomar los fantasmas. 

 

IMPUGNAR LOS CÓDIGOS PEDAGÓGICOS Y PROFESIONALES 
Muchas de las sugerencias recién presentadas chocan de bruces contra las 

reglas no escritas que gobiernan la institución escolar. Sirva de ejemplo el “escapismo 

curricular”, bastante arraigado en la cultura profesional docente, que rehúye el estudio 

en las aulas de los asuntos públicos controvertidos y de los problemas sociales. En 

efecto, la actitud más común es la de una “neutralidad excluyente” (López Facal, 2011, 

p. 71), recelosa de cualquier acercamiento a “lo político”, que opta por su omisión en 

aras de una presunta imparcialidad. Aunque ello signifique autoengañarse sobre la 

naturaleza de esa tradición selectiva denominada “currículum” y sobre el papel fáctico, 

consciente o no, que jugamos los profesores como agentes suyos. Semejante ceguera 

puede sostenerse gracias a una visión muy extendida de las asignaturas o materias 

impartidas en las escuelas, según la cual se tratarían de una simple “iniciación” en 

c u e r p o s  d e  s a b e r e s  d a d o s  y  c o n s a g r a d o s  p o r  l a s  c i e n c i a s  q u e  l e s  p r e s t a n  s u  n o m b r e ,  

c o n  l a  s o l a  e x i g e n c i a  d e  a d a p t a r l o s  a  l a  e d a d  d e  l o s  d e s t i n a t a r i o s .  C o m o  s i  l a  e t i q u e t a  

d e  “ h i s t o r i a ” ,  “ g e o g r a f í a ” ,  “ c i e n c i a s  s o c i a l e s ” ,  “ l e n g u a ” ,  “ c i e n c i a s  n a t u r a l e s ” ,  e t c .  

r e m i t i e s e  a  a l g o  n a t u r a l ,  u n i v e r s a l m e n t e  a c e p t a d o .  A l  e n c u b r i r s e  l a  m a t r i z  i d e o l ó g i c a  

q u e  o p e r a  b a j o  l o s  c r i t e r i o s  d e  s e l e c c i ó n  y  o r g a n i z a c i ó n  d e  l o s  c o n t e n i d o s  i n s t r u c t i v o s ,  

y  l o s  u s o s  s o c i a l e s  q u e  i m p r i m e  a  e s e  c o n o c i m i e n t o  s u  r e c o n t e x t u a l i z a c i ó n  “ a l q u í m i c a ”  

e n  u n a  i n s t a n c i a  e s p e c í f i c a  d e  s o c i a l i z a c i ó n ,  m u c h o s  d o c e n t e s  p u e d e n  a f e r r a r s e  a  u n a  

f a l s a  p e r o  r e c o n f o r t a n t e  s e n s a c i ó n  d e  a s e p s i a .  A u n q u e  e s t e  p o s t u l a d o  a p a r e z c a  e n  

ú l t i m o  l u g a r ,  n o  e s  m e n o s  i m p o r t a n t e .  Q u e d a  m u c h o  p o r  r e m o v e r  e n  l a  o r g a n i z a c i ó n  

e s c o l a r .  C u a l q u i e r  e s t í m u l o  q u e  i n d u z c a  a  r e p e n s a r l a  e s  b i e n v e n i d o .  E l  q u e  h e m o s  

e x a m i n a d o  e n  e s t a s  p á g i n a s  s e  n o s  a n t o j a  a c u c i a n t e .  
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